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			Resumen

			Se estudia la experiencia educativa en el nivel básico de mujeres que se embarazaron o fueron madres durante la adolescencia y que, además, fueron beneficiarias del Programa Beca de Apoyo a la Educación Básica de Madres Jóvenes y Jóvenes Embarazadas (Promajoven) de México. Se realizó un diseño de investigación cuasi-experimental, así como entrevistas a profundidad y estudios de caso. Se destaca que el embarazo no es el detonante directo del abandono escolar, sino que sigue a procesos como la unión conyugal y la deserción motivada por limitaciones económicas y falta de interés. Promajoven actúa como estímulo complementario para reincorporar a las jóvenes, sobre todo al sistema no escolarizado, pero no asegura la culminación de la educación básica. Los hallazgos evidencian la necesidad de intervenciones integrales que aborden, tanto factores personales, como contextuales.
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			Abstract

			This study examines the educational experience at the basic level of women who became pregnant or were mothers during adolescence and who were also beneficiaries of Mexico's Scholarship Program to Support Basic Education for Young Mothers and Pregnant Teenagers (Promajoven). A quasi-experimental research design was used, as well as in-depth interviews and case studies. It should be noted that pregnancy is not the direct trigger for dropping out of school, but rather follows processes such as marital union, dropping out due to economic constraints, and lack of interest. Promajoven acts as a complementary stimulus to reintegrate young women, especially those who are not in school, but it does not ensure the completion of basic education. The findings highlight the need for comprehensive interventions that address both personal and contextual factors.
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			INTRODUCCIÓN1

			El embarazo durante la adolescencia es uno de los fenómenos sociales en los que se expresan desigualdades estructurales de carácter económico, cultural y de género. Uno de los ámbitos con los que esta situación interactúa de manera directa es el educativo, pues el embarazo durante la adolescencia es un factor que puede contribuir a interrumpir las trayectorias educativas. Estudiar estas situaciones de manera simultánea permite dar cuenta de cómo ambas pueden constituirse en uno de los mecanismos que contribuyen a perpetuar exclusiones y reproducir desigualdades en contextos de vulnerabilidad.

			En este artículo profundizamos en esta compleja interacción a través del análisis de uno de los programas educativos del gobierno federal mexicano dirigidos a este grupo de población: el Programa Beca de Apoyo a la Educación Básica de Madres Jóvenes y Jóvenes Embarazadas (Promajoven), diseñado para contribuir a que la trayectoria educativa de mujeres adolescentes vulnerables, con riesgo de deserción, no se vea interrumpido por el embarazo. Existió entre 2004 y 2014 con cobertura nacional y después se fusionó con otros programas para dar lugar al Programa Nacional de Becas; desde 2020 es parte del Programa de Becas Elisa Acuña.

			El objetivo es explorar algunas de las consecuencias de Promajoven en las trayectorias escolares de niñas y jóvenes que se embarazaron durante la adolescencia, cuando aún no concluían su educación básica. Mediante el enfoque de curso de vida y una estrategia cualitativa, contrastamos cómo interactúan procesos conyugales, sexuales, reproductivos y laborales en grupos de cuasi tratamiento y cuasi control para discutir la incidencia del programa en la continuidad educativa.

			El análisis que llevamos a cabo amplía la comprensión de cómo el embarazo durante la adolescencia se entrelaza con procesos educativos y condiciona opciones de futuro. Además, aporta evidencia empírica rigurosa sobre algunos de los mecanismos que reproducen desigualdades, los cuales son relevantes para el diseño de políticas públicas. Finalmente, representa una contribución metodológica al incorporar un diseño de investigación innovador que combina elementos del análisis cualitativo con elementos de las evaluaciones cuasi-experimentales usualmente asociados con enfoques cuantitativos.

			ANTECEDENTES

			El punto de vista del que partimos es el del curso de vida (Elder, 1985). Este enfoque conceptúa la vida de las personas como una secuencia de papeles sociales que desempeñan sucesivamente, de acuerdo con su generación, edad y momento histórico en el que les tocó vivir. Puede observarse en un conjunto de dominios (como el educativo o conyugal), así como en su interrelación; en cada uno de éstos, las personas se encuentran en situaciones (ser estudiante o no serlo) a las que se denominan estados. El cambio entre estados son transiciones, y dan pie a la dimensión temporal en el curso de vida. Hay un calendario social que establece, de acuerdo con las expectativas de los lugares y tiempos en que se vive, cuándo y cómo deben ocurrir las transiciones. El conjunto de estados y transiciones dan pie a la conformación de trayectorias.

			El embarazo durante la adolescencia como fenómeno social

			El embarazo durante la adolescencia es un fenómeno social con interpretaciones diversas. Cierta bibliografía especializada lo ha conceptualizado como un problema público que detona situaciones de vulnerabilidad (ver Amaya et al., 2005; Azevedo et al., 2012; Climent, 2003; González y Molina, 2007; Grant y Hallman, 2008, entre otros). Esto se debe a que propiciaría la salida de la escuela “antes de tiempo”, lo que, a su vez, dificultaría a las jóvenes las posibilidades de tomar decisiones adecuadas sobre su futuro. Este escenario aumentaría las posibilidades de caer en una situación de pobreza y crearía condiciones para su trasmisión entre generaciones.

			Hay, sin embargo, otras maneras en las que puede entenderse. Tomar en cuenta las particularidades de los contextos socioculturales y económicos en los que ocurre, en especial las relacionadas con el género, posibilita aproximarse a las adolescentes como sujetas situadas con capacidad de agencia que —en la medida específica de sus posibilidades— usan los recursos de los que disponen, se ajustan a las restricciones del entorno y dan ciertos sentidos a sus prácticas que son reconocidos por las comunidades a las que pertenecen. La investigación empírica en México, por ejemplo, ha encontrado que para jóvenes de comunidades rurales y barrios populares el embarazo durante la adolescencia no necesariamente se representa como un problema (Caro y Morán, 2020; Llanes, 2012; Menkes y Suárez-López, 2013; Reyes y González, 2014; Stern y Menkes, 2012, entre otros). Su ocurrencia forma parte de un proyecto de vida que, en entornos con alternativas educativas restringidas, opciones laborales precarizadas y acceso limitado a servicios de salud sexual-reproductiva, les permite cumplir con una de las expectativas relevantes para sus comunidades: desempeñar los papeles de madres y cónyuges (García et al., 2020; González de la Rocha y Martínez, 2020).

			Factores analíticos relevantes para dar cuenta del embarazo durante la adolescencia

			La investigación empírica sobre el embarazo adolescente ha identificado un conjunto de factores con los que está asociado de manera sistemática. En México existe consenso en que el factor central para dar cuenta de este fenómeno es el económico (García et al., 2020; Llanes, 2012; Reyes y González, 2014). Se ha identificado que el embarazo de las jóvenes de estratos bajos y medios ocurre en mayor medida al interior de la unión conyugal (Llanes, 2012; Stern y Menkes, 2012).

			La evidencia no es contundente sobre las diferencias por ámbito de residencia: hay quienes encuentran mayor prevalencia en áreas rurales (Menkes y Serrano, 2010; Sánchez y Pérez, 2016), pero hay quienes la hallan en las ciudades (Meneses y Ramírez, 2018), donde parece ocurrir en buena medida en colonias populares (Stern y Menkes, 2012). La pertenencia a población originaria es otro factor relacionado (González de la Rocha y Martínez, 2020; Welti, 2014). Uno de los mecanismos a través de los cuales se manifiesta es la “normalización” del evento.

			La edad en que las adolescentes tienen su embarazo es otro factor relevante. En la bibliografía especializada, la fecundidad se distingue antes y después de los 15 años. La primera se considera como embarazo durante la infancia y se conceptúa como una forma de violencia (Carmona, 2013). Las consecuencias en la salud de las niñas y sus hijos pueden ser graves debido a que sus cuerpos aún no están necesariamente maduros ni listos para desempeñar funciones reproductivas (Cárdenas, 2015; Carmona, 2013; Welti, 2014). No obstante, hay quienes sostienen que una parte de estas consecuencias, en realidad, se deben a desigualdades socioeconómicas previas: las niñas que padecen complicaciones de salud durante sus embarazos serían quienes provienen de estratos bajos (Reyes y González, 2014).

			Elementos adicionales relevantes para ampliar la comprensión sobre el embarazo durante la adolescencia son que este evento no es necesariamente el factor principal que detona la salida de la escuela y la unión conyugal, pues suele ocurrir después de éstos (García, 2014; Llanes, 2012; Menkes y Suárez-López, 2013; Sánchez y Pérez, 2016; Stern y Menkes, 2012); y se ha identificado que sucede con más frecuencia al interior de una unión conyugal (González de la Rocha y Martínez, 2020; Sánchez y Pérez, 2016; Welti, 2014).2 Dos rasgos del proceso de formación de uniones de estas jóvenes son relevantes: por una parte, aún hoy en día el “robo de la novia” es una práctica común en algunos contextos rurales marginados (González de la Rocha y Martínez, 2020); por otro lado, muchas de estas uniones se celebran con hombres mayores que ellas (Pérez y Lugo, 2020; Sánchez y Pérez, 2016).3

			Una última manera en que se expresa la vulnerabilidad de estas jóvenes es a través de su acceso a servicios de salud. Una proporción importante de ellas carecían de éstos cuando se embarazaron y, entre quienes los tenían, era a través de una institución de protección social (Cárdenas, 2015). La necesidad insatisfecha de anticonceptivos es un tema importante entre ellas (Mejía et al., 2020).

			Embarazo durante la adolescencia y salida de la escuela en nivel básico

			El embarazo durante la adolescencia no es uno de los principales motivos de la deserción escolar de estas niñas y jóvenes. La mayor parte de las adolescentes embarazadas ya habían dejado de ir a la escuela cuando esto ocurrió4 (Caro y Morán, 2020; Echarri, 2014; García et al., 2020; Llanes, 2012; Meneses y Ramírez, 2018; Reyes y González, 2014; Sánchez y Pérez, 2016; Stern y Menkes, 2012). Se ha identificado, incluso, que el retraso de la salida de la escuela entre generaciones no pospone el comienzo de su vida reproductiva (Sánchez y Pérez, 2016; Zavala y Páez, 2013).

			Factores que sí contribuyen a que niñas y adolescentes interrumpan sus estudios de nivel básico son la ausencia de planteles escolares, las distancias que tienen que recorrer a pie o en transporte público para llegar a éstos, dificultades en el proceso de enseñanza-aprendizaje: reprobación y experiencia de “fracaso” escolar; políticas escolares de atención a la reprobación inexistentes, mal diseñadas o mal operadas; costos asociados con la escuela, ausencia de becas, características organizacionales de las escuelas, falta de infraestructura básica, desinterés de las propias jóvenes, hostigamiento escolar, así como enfermedad y fallecimiento de miembros de sus familias (Caro y Morán, 2020; García, 2014; García et al., 2020; González de la Rocha y Martínez, 2020; Meneses y Ramírez, 2018; Reyes y González, 2014). La salida de la escuela suele ser resultado de la interacción de varios de estos procesos.

			Hay una parte de jóvenes que, luego de interrumpir su trayectoria escolar, regresan a la escuela. Para lograrlo, reciben el apoyo de sus padres o cónyuge e implementan diferentes estrategias de cuidado y acompañamiento, así como de gestión de diferentes permisos para estudiar a la distancia, como pedir bajas temporales o recurrir a sistemas semiescolarizados (Caro y Morán, 2020). Es decir, habría que pensar la salida de la escuela como un proceso de desafiliación con entradas y salidas (Reyes y González, 2014).

			Entre las consecuencias de la salida de la escuela están las de carácter individual, como la pérdida de la oportunidad de recibir información sobre sexualidad y métodos anticonceptivos (González de la Rocha y Martínez, 2020), pero también hay efectos agregados, como una menor asistencia promedio a la escuela en el corto plazo, disminución del logro educativo, así como la formación de hogares propios con ingreso por persona menor que el de quienes no se embarazaron durante la adolescencia (Arceo y Campos, 2014). El efecto neto del embarazo durante la adolescencia en la escolaridad se ha cuestionado, pues se ha encontrado que la asociación estadística pierde importancia al controlar por origen social (Llanes, 2012).

			Ahora bien, entre las mujeres que se embarazan mientras continúan estudiando, este evento sí fue un factor para la deserción escolar (Stern y Menkes, 2012). Esto ocurre con mayor intensidad entre las mujeres de estrato alto (Llanes, 2012). Además, la permanencia en la escuela hasta secundaria es un factor que disminuye la probabilidad de vivir un embarazo y pospone el inicio de la vida sexual-reproductiva aún en estratos bajos (Meneses y Ramírez, 2018; Sánchez y Pérez, 2016; Stern y Menkes, 2012). Uno de los mecanismos clave a través de los cuales la escolaridad inhibe el embarazo adolescente es mediante el conocimiento, acceso y uso efectivo de métodos anticonceptivos (Echarri, 2014; González de la Rocha y Martínez, 2020).

			Promajoven

			Promajoven fue un programa operado por la Secretaría de Educación Pública del gobierno federal de México. Su objetivo era otorgar becas a niñas y jóvenes en situación de vulnerabilidad, agravada por el embarazo o maternidad, que no habían concluido su educación básica. Conceptuaba el embarazo durante la adolescencia como un riesgo para la salud: asumía que éste era una de las causas de la interrupción de la trayectoria escolar —debido a que estas mujeres no suelen regresar a la escuela una vez que nace su hijo— que tiene como consecuencias un acceso constreñido a las peores oportunidades laborales, así como a padecer estigmas y discriminación. Además, consideraba que el embarazo provocaba la falta de ingreso y conflictos familiares, además de tener consecuencias psicológicas (Promajoven, 2010; SEP, 2017).

			La población objetivo eran mujeres en la situación descrita que deseaban iniciar, reincorporarse, permanecer o concluir la educación básica o alfabetización y que, al momento de comenzar a ser beneficiarias, tenían entre 12 y 18 años con 11 meses. El monto de las becas ascendía a 850 pesos mexicanos y se entregaba, de manera “preferentemente” bimestral (no había certeza de la entrega del recurso cada dos meses), hasta por 10 meses al año.5 Además, se realizaban sesiones de capacitación para la salud para las beneficiarias (SEP, 2017). El programa era nacional y las beneficiarias se concentraban en el sistema no escolarizado: en el lapso 2015-2018, entre 86 y 94 por ciento de ellas asistían a un servicio ofrecido por los institutos estatales para la educación de los adultos (IEEA).

			ESTRATEGIA METODOLÓGICA

			La aproximación metodológica que utilizamos fue cualitativa con énfasis etnográfico; es decir, procuramos privilegiar la observación directa en situaciones de la vida cotidiana y la realización de entrevistas abiertas como conversaciones. Además, nos apoyamos en dinámicas grupales (Segovia, 2014; Silva et al., 2013). El trabajo de campo fue realizado por dos equipos, apoyados por una asistente y coordinadas por el autor, entre octubre y noviembre de 2018.

			Elaboramos 18 estudios de caso. Procuramos construirlos de manera sistemática y estructurada para facilitar su comparación; con este fin nos apoyamos en una batería de categorías de codificación que fuimos reformulando desde el inicio del proyecto con base en bibliografía especializada, en la información que íbamos construyendo en campo y en la discusión que las investigadoras realizaban en tiempo real entre sí y con el coordinador del estudio, así como en su aplicación posterior y en conversaciones y observaciones subsiguientes. Indagamos acerca de las trayectorias educativas, conyugales, reproductivas y sexuales, así como de la experiencia como beneficiarias de Promajoven, utilizando cédulas tipo Austin. En conversaciones con las mismas interlocutoras triangulamos la información en distintos momentos (abordamos temas similares, pero de maneras diferentes), así como mediante entrevistas a otras personas clave que variaban de informante en informante, con observación directa y dinámicas grupales. Aunque el estudio no fue sancionado por un comité de ética que indicara algo al respecto, solicitamos la autorización de las participantes a través de cartas de consentimiento, cuando eran mayores de edad, o con sus tutores.

			En lugar de elaborar un guion de entrevista integramos uno de saturación analítica que contenía preguntas para que las investigadoras pudieran reflexionar sobre la vida de sus interlocutoras y comprenderla. Escribimos transcripciones analíticas en lugar de transcripciones textuales en las que elaboramos un relato propio, cuidadoso y detallado, sobre la vida de las participantes, apoyándonos en la información generada con todas las técnicas utilizadas. Estas transcripciones fueron la fuente de datos para la elaboración del presente artículo. El análisis se realizó siguiendo criterios analítico-comparativos en lugar de grafos o métricas automáticas de frecuencia y coocurrencia generadas por un software. Dado que cada transcripción analítica se elaboró de manera estructurada —de tal forma que todas contenían las mismas categorías; por ejemplo, “trayectoria educativa” como categoría general y luego “contexto educativo”, “experiencia escolar”, “factores asociados al abandono escolar” y “factores asociados a la continuidad de los estudios” como categorías específicas—, el análisis se avocó a comprender a profundidad cada caso en sus propios términos, así como en su comparación con los casos de contraste y las categorías en sí mismas.

			La selección de los casos se realizó, en primer lugar, siguiendo criterios de relevancia teórica y cuasiexperimental, de acuerdo con la discusión presentada en secciones anteriores. La idea es que diferencias sistemáticas en las categorías de estos factores permitirían reunir a las jóvenes en distintos “escenarios analíticos”. Debido a que optamos por maximizar las diferencias en su construcción, propusimos estudiar estructuras de relaciones sistemáticas en un par de ejes que reunen a las jóvenes en dos grandes tipos iniciales:

			•Escenario de concentración de mayores desventajas: compuesto por quienes eran de estratos más vulnerables,6 residían en comunidades rurales, hablaban una lengua originaria o provenían de un hogar en el que se hablaba, tenían menos de 15 años de edad al primer embarazo y cursaban la educación básica en una modalidad no escolarizada.

			•Escenario de concentración de menores desventajas: integrado por jóvenes menos vulnerables7 que residían en colonias populares, eran mestizas, tenían más de 15 años al primer embarazo y asistían a un sistema escolarizado.8

			Un segundo grupo de criterios fue de carácter cuasiexperimental. Agregamos una distinción adicional a cada escenario analítico: primero, al diferenciar entre un subgrupo de jóvenes que recibió el “tratamiento” (ser beneficiaria) y otro que no, pero que cumplían con los criterios de elegibilidad para serlo. El objetivo de este procedimiento fue intentar identificar el posible efecto del programa en la trayectoria educativa de las beneficiarias. De esta manera diferenciamos los siguientes grupos:

			•Cuasi tratamiento completo: recibieron el beneficio de Promajoven de manera continua entre 2015 y 2017.

			•Cuasi control, sea por tiempo de exposición (eran beneficiarias en 2015, pero dejaron de serlo por cualquier motivo) o porque habrían cumplido con los criterios de elegibilidad, pero nunca fueron beneficiarias (al menos no antes de 2017).

			El resultado de combinar los escenarios analíticos (mayores y menores desventajas) con los criterios cuasiexperimentales (tratamiento y control) dio como resultado una matriz analítica-cuasiexperimental (Cuadro 1) en la que las situaciones concretas a estudiar son las que se encuentran en las celdas internas: jóvenes con mayores desventajas de tratamiento, jóvenes con mayores desventajas de control, jóvenes con menos desventajas de tratamiento y jóvenes con menores desventajas de control. Construimos estos escenarios analítico-cuasiexperimentales buscando captar suficiente variabilidad relevante en términos teóricos para proponer relaciones sistemáticas entre factores y procesos de carácter general que permitieran atisbar cómo Promajoven incidió en la trayectoria escolar de las jóvenes.

			
				
					
					
					
					
				
				
					
							
							Cuadro 1. Distribución de las jóvenes interlocutoras por escenario analítico-cuasiexperimental

						
					

					
							
							Escenario analítico

						
							
							Situación cuasiexperimental

						
							
							Total

						
					

					
							
							Tratamiento

						
							
							Control

						
					

					
							
							Mayores desventajas

						
							
							7

						
							
							6

						
							
							13

						
					

					
							
							Menores desventajas

						
							
							2

						
							
							3

						
							
							5

						
					

					
							
							Total

						
							
							9

						
							
							9

						
							
							18

						
					

					
							
							Fuente: elaboración propia.

						
					

				
			

			Una vez construida la matriz, seleccionamos los casos con base en el padrón de beneficiarias como marco muestral y buscamos a las jóvenes que aparecían en el padrón que permitieran compaginar los criterios analítico-cuasiexperimentales con la viabilidad logística. El resultado fueron jóvenes que en 2015 (momento en que inició el “cuasitratamiento”) se encontraban en Felipe Carrillo Puerto, Bacalar y Othón Blanco, Quintana Roo; Guachochi, Chihuahua; Villaflores y Tonalá, Chiapas; así como Tolimán, Colón y Querétaro, Querétaro. El número de casos en cada escenario analítico-cuasiexperimental es el que se indica en el Cuadro 1; las características sociodemográficas de las jóvenes por escenario se muestran en el Cuadro 2 y en el anexo se detallan por cada una.

			
				
					
					
					
					
					
				
				
					
							
							Cuadro 2. Características sociodemográficas de las jóvenes por escenario analítico-cuasiexperimental (n=18)

						
					

					
							
							Características

							sociodemográficas

						
							
							Escenarios analítico cuasi experimentales

						
					

					
							
							Mayores desventajas, tratamiento n=7

						
							
							Mayores desventajas, controln=6

						
							
							Menores desventajas,tratamiento n=2

						
							
							Menores desventajas, controln=3

						
					

					
							
							Edad mediana en 2015

						
							
							15

						
							
							15.5

						
							
							16.5

						
							
							18

						
					

					
							
							Edad mediana al primer embarazo

						
							
							14

						
							
							13

						
							
							15.5

						
							
							16

						
					

					
							
							Situación conyugal

						
							
							
							
							
					

					
							
							Unidas

						
							
							6

						
							
							6

						
							
							2

						
							
							1

						
					

					
							
							No unidas

						
							
							1

						
							
							0

						
							
							0

						
							
							2

						
					

					
							
							Edad mediana de la primera unión

						
							
							
							
							
					

					
							
							Ego

						
							
							13

						
							
							13

						
							
							14.5

						
							
							15

						
					

					
							
							Cónyuge

						
							
							17

						
							
							17.5

						
							
							17*

						
							
							25

						
					

					
							
							Hijos

						
							
							
							
							
					

					
							
							Número promedio de hijos en 2015

						
							
							1

						
							
							1.2

						
							
							1

						
							
							1

						
					

					
							
							Número promedio de hijos en 2018

						
							
							1.3

						
							
							1.5

						
							
							2

						
							
							1.7

						
					

					
							
							Etnicidad

						
							
							
							
							
					

					
							
							Hablante de lengua originaria

						
							
							5

						
							
							1

						
							
							0

						
							
							0

						
					

					
							
							No hablante

						
							
							2

						
							
							5

						
							
							2

						
							
							3

						
					

					
							
							Estrato socioeconómico (proxy)

						
							
							
							
							
					

					
							
							Prospera y Seguro Popular

						
							
							3

						
							
							1

						
							
							0

						
							
							0

						
					

					
							
							Sólo Prospera

						
							
							0

						
							
							2

						
							
							0

						
							
							0

						
					

					
							
							Sólo Seguro Popular

						
							
							3

						
							
							1

						
							
							2

						
							
							1

						
					

					
							
							Ninguno

						
							
							1

						
							
							2

						
							
							0

						
							
							1

						
					

					
							
							IMSS

						
							
							0

						
							
							0

						
							
							0

						
							
							1

						
					

					
							
							Escolaridad

						
							
							6

						
							
							6.5

						
							
							2

						
							
							8

						
					

					
							
							Mediana en 2015 (grados)

						
							
							6

						
							
							6.5

						
							
							2

						
							
							8

						
					

					
							
							Analfabeta

						
							
							0

						
							
							2

						
							
							1

						
							
							0

						
					

					
							
							Sistema educativo en 2018

						
							
							
							
							
					

					
							
							Educación abierta

						
							
							7

						
							
							4

						
							
							2

						
							
							1

						
					

					
							
							Escolarizado

						
							
							0

						
							
							0

						
							
							0

						
							
							0

						
					

					
							
							No estudiaba

						
							
							0

						
							
							2

						
							
							0

						
							
							2

						
					

					
							
							*Nota: no se cuenta con el dato de la edad a la primera unión de una de las interlocutoras.

							Fuente: elaboración propia. 

						
					

				
			

			RESULTADOS

			Microentornos: oportunidades y restricciones institucionalizadas

			En las comunidades y barrios estudiados, las representaciones de género reflejaron posturas tradicionales basadas en la división sexual del trabajo. Durante la estancia en campo, varias interlocutoras manifestaron que para las mujeres, invertir en educación resultaba innecesario, pues su rol se definía exclusivamente en términos de esposa y madre. En este contexto, la escolaridad se percibía de manera desfavorable; en cambio, se promovían nociones que enfatizaban la función reproductiva al sugerir que el momento idóneo para iniciar la maternidad era antes de los 20 años. Encontramos las siguientes cinco características en la formación de las uniones:

			1.Solían celebrarse antes de que los jóvenes alcanzaran la mayoría de edad: encontramos matrimonios de facto desde los 13 años.

			2.Las uniones de las jóvenes con parejas mayores que ellas fueron frecuentes: conocimos situaciones extremas en las que había hasta 40 años de diferencia.

			3.No solían sancionarse civil ni religiosamente, lo común era el reconocimiento comunitario.

			4.La unión patrilocal era lo común: se buscaba que las suegras instruyeran a las jóvenes sobre cómo desempeñar los trabajos domésticos, afectivos y de cuidado.

			5.En las localidades rurales de Quintana Roo, Chihuahua y Chiapas la formación de las uniones seguía los pasos del “robo de la novia”.9 En el caso de los pueblos de Querétaro, uno de los espacios emergentes donde los jóvenes se conocían eran las redes sociales. Parece que el uso de Internet se consolidó recientemente como lugar de interacción para conocer personas que, de otro modo, no podrían.

			El inicio de la vida sexual ocurrió alrededor de los 15 años, de manera casi simultánea con la unión. Era práctica común que la primera relación y las subsiguientes hasta quedar embarazadas se sostuvieran sin anticonceptivos, por ello las jóvenes tenían su primer embarazo al poco tiempo de iniciar su vida sexual.

			Experiencia general con Promajoven

			La incorporación como beneficiarias a Promajoven no solía ocurrir por iniciativa propia, pues el programa no tenía suficiente difusión. Eran las asesoras educativas de los IEEA quienes las identificaban como beneficiarias y las inscribían tanto en el sistema de educación abierta, como en el programa.

			La entrega de la beca no era regular; lo común era una transferencia retroactiva acumulada hasta de un año. Los montos variaban entre 10 mil (Carrillo Puerto) y 1 mil 800 pesos (Guachochi). De acuerdo con servidoras públicas locales, esto se debía a recursos insuficientes de Promajoven. La entrega se hacía en cheque o transferencia bancaria.

			Las jóvenes usaban la beca para gastos asociados directamente con sus hijos (leche, pañales, toallas de limpieza, biberones, ropa, calzado, caminadoras o juguetes), gastos personales (ropa, calzado y “gustitos”), enfermedades (traslado a clínicas, consultas y medicamentos), negocios (venta de alimentos), insumos productivos (compra de insecticida para cultivar maíz), generar un ahorro propio (“previendo que se enferme mi hijo”), pagar deudas, vivienda (pago de un pequeño terreno y compra de material para construcción) y adquisición de equipo doméstico (ventilador, televisión) o personal (celular). En menor medida, la beca se usaba para gastos educativos propios y regalos al cónyuge. Su uso en rubros que podrían parecer excesivos se debe al monto anual acumulado. Sólo encontramos el caso de una joven de Othón Blanco en el que su cónyuge se quedaba con la mitad del monto de la beca para sus gastos; en pocos casos las madres de las beneficiarias eran quienes decidían en qué se usaba.

			Trayectorias educativas de jóvenes embarazadas durante la adolescencia

			Jóvenes con mayores desventajas, tratamiento

			Las jóvenes de este escenario analítico fueron beneficiaras de Promajoven de manera continua entre 2015 y 2017. Se caracterizan por reunir un conjunto de rasgos que sistemáticamente las pondrían en situación de desventaja estructural. Por lo anterior, se esperaría que la beca del programa desempeñara un papel importante en su retorno escolar y en la culminación de la educación básica.

			En estas jóvenes el embarazo ocurrió durante la adolescencia, tiempo después de la salida de la escuela. Se unieron entre los 12 y 14 años con compañeros hasta una década mayores; después interrumpieron su trayectoria escolar (alrededor de la transición de primaria a secundaria) y meses adelante se embarazaron. En algunos casos, estas transiciones fueron planeadas en pareja de manera más o menos explícita. Esto apuntaría a un patrón de transición a la vida adulta en el que primero ocurre la unión y luego la salida de la escuela, con un calendario social que parece ajustarse a los estándares de sus comunidades.

			Distinguimos cinco motivos para dejar de asistir a la escuela. Con fines analíticos, y sin perder de vista que el camino de interrupción de la trayectoria escolar es un proceso multifactorial en el que concurren de manera simultánea eventos de la vida de las propias adolescentes, de sus entornos inmediatos o límites estructurales, así como que no es una decisión tomada sólo por ellas ni en una única vez, a continuación se describen de manera separada. El principal motivo que encontramos fue desempeñar el rol de cónyuges o de cuidadoras y hacerse cargo tanto de las tareas domésticas como de las afectivas, sea de sus nóveles hogares o de los de origen. En el primer caso, sus parejas les demandaban que desempeñaran su rol de esposas y les exigían circunscribir sus actividades al ámbito doméstico; en el segundo sus padres decidían que tenían que cuidar a sus hermanos menores.

			Los recursos económicos insuficientes fueron otro factor central. Esto se manifestó de distintas maneras; por ejemplo, una de las jóvenes tenía dificultades para ir al día con las “cuotas voluntarias” acordadas por las organizaciones de padres de familia y personal directivo de su escuela, de tal manera que, al incumplir de manera recurrente, se le impidió el acceso al plantel.

			Hablar una lengua originaria y las dificultades relacionadas con no dominar el español en el aula de clase fue un factor presente entre las jóvenes de este escenario analítico. La interrupción de la trayectoria escolar en contextos rurales con población indígena tuvo un componente asociado con la manera en que se imparten clases en ambientes con diversidad étnica, donde hay una lengua materna distinta al español. La escuela parecía menos un lugar de enseñanza y aprendizaje que uno de reproducción de desigualdades y violencias.

			En menor medida, también encontramos casos de franco desinterés: jóvenes que se aburrían en clase y no les gustaba hacer tarea. Un dato mencionado en los casos de varias de ellas es que, a pesar de que habían concluido la primaria, algunas no eran capaces de comprender lo que leían y tenían dificultades para realizar operaciones aritméticas básicas.

			Ahora bien, las jóvenes de este escenario analítico son adolescentes que regresaron a estudiar luego de interrumpir su trayectoria escolar y (después) ser madres. Ninguna había concluido la educación primaria, pero había quienes lograron cursar algún grado de secundaria. La beca de Promajoven representó un pequeño impulso extra para retomar su trayectoria educativa, pero sus motivaciones principales para hacerlo fueron otras. Parte de la importancia de la beca era que para algunas representaba el primer ingreso propio que ellas administraban.

			Entre los factores para reiniciar sus estudios estuvo, en primer lugar, la motivación propia por concluir el nivel educativo. Estas jóvenes nos aseguraron que habrían continuado estudiando aun sin haber recibido la beca. El interés era que aquello que aprendieran les serviría para encontrar un buen trabajo o les permitiría cursar el bachillerato. Otra motivación importante era ser capaces de explicarles sus tareas escolares a sus hijas.

			Otro factor central para reincorporarse a la escuela fue el papel desempeñado por sus familiares, quienes colaboraban con ellas cuidando a sus bebés mientras asistían a sus asesorías del sistema abierto, completaban sus libros de ejercicios o presentaban exámenes.

			También incidió la relación con su pareja. Encontramos casos de cónyuges que ya habían pasado por el sistema semiescolarizado y que las motivaron a ellas a hacer lo mismo; o bien, que habían concluido el bachillerato y las animaban a que lo hicieran. Los modelos de rol también influyeron; por ejemplo, la motivación de una de las jóvenes más vulnerables era lograr los méritos escolares que veía que sus hermanos alcanzaban. Otro motivo menos obvio, pero que también influía, era la posibilidad de convivir con el grupo de pares: las jóvenes acudían a los espacios educativos porque eran lugares propicios para compartir con las amigas y conocer nuevas personas.

			Algo importante entre ellas era que la asistencia al sistema no escolarizado les permitía expresar con más facilidad sus dudas, pues podían formularlas en lengua originaria, mientras en su experiencia previa en el sistema escolarizado esto era motivo de burla por parte de sus compañeros y de regaño de los profesores. La flexibilidad del sistema no escolarizado fue relevante, pues les facilitó compaginar sus distintos roles. Las asesoras educativas desempeñaron un papel crucial al acompañar personalmente a las jóvenes y jugaron un papel flexible que podía ir desde ajustar horarios hasta preparar material adicional.

			Jóvenes con menores desventajas, tratamiento

			Las jóvenes de este escenario también fueron beneficiarias en 2015-2018, pero sus características las pondrían en situación menos vulnerable. Por este motivo cabe preguntarse si la relevancia de Promajoven para ellas sería menor para retomar su trayectoria educativa y concluir la educación básica.

			Entre las adolescentes de este escenario, la salida de la escuela antes de concluir la primaria también precede tanto a la unión conyugal (14-15 años con compañeros hasta tres años mayores) como al embarazo durante la adolescencia (15-16 años). El tránsito a la vida adulta siguió un patrón tradicional y se ajustaba al calendario social de las ciudades y colonias populares en las que residían.

			Entre los factores que obstaculizaron la continuidad de los estudios de las jóvenes de este escenario el más importante era disponer de recursos insuficientes en el hogar, pero un rasgo relevante entre ellas fue su desinterés en la escuela. Conversamos con becarias quienes aseguraron que no les gustaba estudiar y carecían de motivación para enfocarse en el ámbito escolar; si a esto se agrega la ausencia de acompañamiento institucional, todo ello crea un escenario propicio para la interrupción de la trayectoria escolar.

			También la enfermedad y posterior fallecimiento de un familiar configuraron un escenario de recursos insuficientes que propició la salida de la escuela. Ante un periodo de padecimientos por parte de uno de los proveedores del hogar, la necesidad de realizar gastos inesperados y excesivos, y su fallecimiento (y los costos derivados de ello), hubo jóvenes que no pudieron continuar en la escuela. En estos casos su incorporación al trabajo fue una exigencia para sobrevivir como unidad doméstica frente a la situación crítica.

			En contraste, entre los factores que contribuyeron a que continuaran estudiando el más relevante fue el interés propio. Quienes eran analfabetas deseaban aprender a leer, escribir y contar, por orgullo, así como para darles mejores oportunidades a sus hijos. El apoyo de sus madres y cónyuges también fue fundamental. El apoyo no siempre resultó fácil: había ocasiones en que los familiares no sabían, no querían o no podían cuidar adecuadamente a sus hijos y esto provocó un estado de desesperación en algunas que les impidió concentrarse en sus actividades escolares.

			El estímulo de Promajoven sí desempeñó un papel más claro entre varias de ellas. Había quienes, de no haber recibido la beca de este programa, no habrían tomado la iniciativa de inscribirse en el sistema abierto. Conocimos el caso de “éxito” de una adolescente que ingresó al sistema de educación abierta como analfabeta funcional y, al momento de la estancia de trabajo de campo, ya había obtenido su certificado de secundaria.

			Jóvenes con mayores desventajas, control

			Las jóvenes de este escenario analítico podían encontrarse en dos situaciones respecto a Promajoven: ser beneficiarias en 2015 y luego salir del programa por cualquier motivo (cuasi-control por tiempo de exposición), o bien, nunca haber sido beneficiarias, pero cumplir con los requisitos de elegibilidad (cuasi-control completo). Se trata de adolescentes que se caracterizan por reunir el conjunto de rasgos que deberían, sistemáticamente, ponerlas en situación de desventaja, por lo que esperaríamos que pudieran fungir como punto de contraste con las jóvenes beneficiarias con mayores desventajas.

			Entre las adolescentes de este escenario, la salida de la escuela en secundaria, la unión conyugal (12-14 años con compañeros hasta seis años mayores, con un caso extremo de más de cuatro décadas de diferencia) y el embarazo durante la adolescencia (13-15 años) también sigue un orden tradicional, pero en un lapso más corto que en aquellas de los escenarios anteriores. Aquí los eventos parecen ocurrir casi de manera simultánea. El tránsito a la vida adulta se ajusta al calendario social de las comunidades en las que residían.

			Entre los factores que obstaculizaron la continuidad de los estudios en las jóvenes de este escenario analítico está, en primer lugar, no contar con recursos suficientes en el hogar de origen. Esto se expresó de diferentes maneras; en un caso, en trabajo infantil remunerado. Es el caso de una joven rarámuri de una comunidad rural en Guachochi, quien salió por primera vez de la escuela cuando asistía a tercero de primaria. Suspendió sus estudios porque se rezagó de grado y se sentía incómoda con sus compañeros menores; además, existía en su hogar la necesidad de que aportara a la economía doméstica, por lo que interrumpió sus estudios. Sus experiencias laborales iniciaron a los cinco años, cuando emigró con su papá a Ciudad Cuauhtémoc para trabajar en la pizca; después, alrededor de los ocho años, emigró a la pizca a Camargo. A los 15 años se inscribió en el sistema de educación abierta para retomar sus estudios desde cero, pues no había aprendido a leer ni a escribir durante su estancia escolarizada. Al año de estar en el IEEA dejó de asistir de nuevo por motivos laborales, pero a los 18 regresó. Otro caso es el trabajo infantil de cuidados, cuando un padre de familia tomó la decisión de que la niña no siguiera asistiendo a la escuela para reducir gastos y transferirle responsabilidades de cuidado para que, así, otros miembros del hogar salieran a trabajar.

			En los hogares formados por estas jóvenes, estar unidas les exigió que se dedicaran de tiempo completo a cumplir con sus responsabilidades domésticas, de cuidado y afectivas; sus cónyuges les demandaron expresamente dejar su rol de alumnas para cumplir a cabalidad sus responsabilidades en casa. Es así que la unión conyugal puede entenderse como el factor de la salida de la escuela. En este sentido, episodios de violencia provocaron que las jóvenes prefirieran dejar la escuela para no exponerse a las agresiones de su pareja. Es el caso de una joven de Guachochi, quien decidió interrumpir sus estudios porque, luego de embarazarse, su pareja comenzó a tener celos de sus compañeros.

			El caso de otra joven con quien conversamos en Bacalar, Quintana Roo, sintetiza diferentes tipos de violencias asociados con el embarazo durante la adolescencia. La joven creció en una familia de una comunidad rural de Tabasco en la que las agresiones eran cotidianas. Fue vendida por su padre cuando tenía 12 años a un hombre que quería que fuera su esposa. Al enterarse, ella decidió huir. La manera que encontró de hacerlo fue emparejándose con un hombre 42 años mayor, quien la llevó con él a la capital del estado. Aunque ella no lo narra así, esta situación puede conceptuarse como estupro. La persona con quien se unió se dedicaba a actividades ilícitas y fue asesinada cuatro años después. La adolescente tuvo dos hijas de esta unión. Al tiempo, se unió de nuevo, pero esta ocasión por gusto propio e interés genuino. Lo hizo con alguien más joven (cuatro años de diferencia), con quien procreó una tercera hija. De esta manera, a sus 20 años ya tenía dos uniones, tres hijas y había sido viuda. La joven era analfabeta y, cuando conversamos con ella, apenas se había inscrito al IEEA.

			El rezago escolar y la incomodidad que les provoca a las jóvenes ser mayores que el resto de sus compañeros fue un motivo menor, pero presente entre las adolescentes de este escenario. También estuvo presente el temor ex ante a las críticas y burlas por parte de sus compañeros al saber que estaban embarazadas; “fue el qué dirán, ya no quiero ir, me van a ver mi panza, es lo que yo pensaba entonces y por eso ya no seguí… fue más que nada el qué dirán, eso me preocupó, en aquel entonces me preocupó”.

			El papel de Promajoven fue secundario en la trayectoria escolar de estas jóvenes, pues no constituyó un elemento central en su regreso al sistema escolar ni en su continuidad en el mismo. Conocimos casos en los que, incluso, las educadoras tenían que ir a pedirles que fueran a recibir su beca. A pesar de ello, encontramos representaciones positivas sobre la educación. Una pareja señaló que querían que su hija estudiara hasta alcanzar el nivel profesional: “ella va a estudiar hasta donde ella quiera hacerlo, ojalá sea hasta lejos y que nosotros podamos pagárselo”. Sin embargo, afirmaban que también tendría que aprender las responsabilidades como mujer cuando creciera y formara una familia.

			Antes que la beca de Promajoven, entre los factores que contribuyeron a que las jóvenes continuaran estudiando está el interés propio en mejorar su formación. Una de las motivaciones repetidas en este sentido fue el orgullo de ser capaces de orientar a sus hijos en su pasaje escolar; otras eran hacer cuentas sin que las engañaran y enviar mensajes de texto con el celular.

			Un factor crucial adicional en este escenario fue el apoyo de sus parejas y otros miembros de la familia, aunque esto no siempre ocurrió así; en algunas ocasiones, las madres o las suegras dejaron “colgadas” a las adolescentes, de manera que con frecuencia tuvieron que asistir a las asesorías acompañadas de sus hijos, a quienes dejaban en el suelo y se entretenían con algún alimento ultra procesado. También el apoyo económico de sus madres para gastos relacionados con el estudio o manutención fueron importantes.

			En los casos en que sus parejas tuvieron mayor escolaridad, ellos las acompañaron a repasar las lecciones y en ocasiones, cuando los padres tuvieron trabajos razonablemente bien remunerados, las apoyaron con los gastos escolares. Los modelos de rol fueron importantes: cuando había familiares que aprendieron a leer y escribir siendo adultos, o bien, si había un profesionista cercano, las jóvenes encontraban un referente que las estimulaba a lograr lo mismo.

			Jóvenes con menores desventajas, control

			Las jóvenes de este escenario comparten las características cuasiexperimentales del anterior, pero se distinguen por reunir menos desventajas. En contraste con las adolescentes de los escenarios anteriores, en algunas jóvenes la unión conyugal y posterior embarazo fueron los motivos principales que las llevaron a interrumpir su trayectoria escolar. El embarazo no fue un factor único, aislado o que operara de manera directa; por el contrario, se inscribe en un entramado de dificultades económicas y de vida que interactúa con el inicio de la vida en pareja e incide de distintas maneras en la salida de la escuela.

			Entre estas jóvenes el embarazo durante la adolescencia ocurrió después de la salida de la escuela: primero se unieron a los 15 años, con compañeros hasta 11 años mayores; casi al mismo tiempo interrumpieron su trayectoria escolar (al finalizar la secundaria) y meses después se embarazaron, a los 16 o 17 años. Esto apuntaría a una transición a la vida adulta de acuerdo con el calendario social temprano propio de los estándares de sus barrios y ciudades.

			Las prácticas y representaciones de género también condujeron a que interrumpieran su trayectoria escolar. Una joven de la capital de Querétaro dejó de asistir a la escuela luego de que su hermano se lo prohibió; esto fue así porque en una ocasión se fue de pinta con sus amigas, su hermano mayor se enteró y decidió que ella podía hacer una mejor contribución al hogar con dinero que con estudios. Este caso ofrece elementos para reflexionar sobre las violencias de género en las que el ejecutor no es el padre o el cónyuge, sino otra figura masculina de autoridad.

			La estigmatización por estar embarazadas se manifiesta en espacios de convivencia, así como mediante señalamientos directos de que las mujeres se embarazan para que las mantengan, o de que quedaron embarazadas por tontas. Quienes hicieron los comentarios fueron los mismos compañeros y compañeras de la escuela, así como los amigos de la familia.

			A pesar de que éstas son las jóvenes con menores desventajas, el factor económico también pesó para que interrumpieran su carrera escolar. Una joven de Querétaro capital interrumpió por primera vez su asistencia a la escuela luego de que sus padres se separaron y su madre se quedó sin recursos suficientes para los gastos escolares. La madre le pidió a su hija que la ayudara trabajando en el pequeño negocio familiar (venta de aves en uno de los mercados locales), lo que sucedió durante dos años. El desinterés también estuvo presente entre las jóvenes de este escenario: hubo quienes refirieron que se aburrían en clase, o que les costaba trabajo despertar para ir a clases y repetían grados.

			Tanto entre quienes nunca fueron beneficiarias del programa y reunían las mayores desventajas, como entre las jóvenes no beneficiarias con menores desventajas, conocimos a jóvenes que nunca habían oído hablar de Promajoven. Una de ellas se inscribió al IEEA y a pesar de que cumplía con los requisitos de elegibilidad para ser beneficiaria, al no saber de su existencia y no recibir orientación de sus asesoras educativas, no solicitó el beneficio. En parte, esto puede obedecer a que algunas asesoras contaban con información incompleta y sólo consideraban como posibles beneficiarias a quienes eran madres. También hubo casos de jóvenes sin credencial de elector y con hijas sin acta de nacimiento (debido a recursos económicos insuficientes), motivo por el cual no pudieron demostrar su identidad personal ni su maternidad y esto las imposibilitó de acceder a Promajoven. Lo cierto es que estas jóvenes fueron casos de exclusión sistemática, pues a pesar de cumplir con los criterios de elegibilidad, tampoco eran beneficiarias de Prospera, el Seguro Popular u otro programa de protección social.

			Entre los factores que contribuyeron a que las jóvenes de este escenario continuaran estudiando está, en primer lugar, el interés personal por conocer, el gusto por asistir a la escuela y la aspiración de contar con estudios profesionales. En este caso, el embarazo contribuyó a que las jóvenes cambiaran su percepción sobre la importancia de la escolaridad para su vida y redimensionaran la relevancia de los grados académicos para conseguir mejores empleos en el futuro. En Querétaro, por ejemplo, trabajar en alguna de las fábricas automotrices del corredor industrial podía hacer la diferencia entre una vida con dificultades y una con mucho estrés y carga laboral, pero remunerada razonablemente y con acceso a la seguridad social. Las jóvenes sabían que, si querían aspirar a trabajar ahí, debían contar con certificado oficial de secundaria terminada.

			El apoyo familiar, como en otros escenarios, estuvo presente. La capacidad de las jóvenes para gestionar espacios laborales flexibles también fue clave. El hecho de que las jóvenes pudieran hacer tareas durante el horario laboral o ausentarse algunas ocasiones les permitió compaginar los diferentes roles involucrados. En este estrato hubo jóvenes que cursaban el bachillerato y otras que aspiraban a alcanzar una carrera profesional.

			DISCUSIÓN

			El embarazo durante la adolescencia, trayectorias escolares y Promajoven

			Hay tres hallazgos iniciales de carácter general y transversales a los escenarios analíticos examinados: por una parte, encontramos evidencia que robustece la tesis de que, cuando se reúnen las condiciones de riesgo de experimentar la salida de la escuela antes de la ocurrencia del embarazo durante la adolescencia, éste no es uno de los motivos de la interrupción de la trayectoria escolar (Caro y Morán, 2020; Echarri, 2014; Llanes, 2012; Meneses y Ramírez, 2018; Reyes y González, 2014; Sánchez y Pérez, 2016; Stern y Menkes, 2012). Por el contrario, hay un orden claro en la ocurrencia de los eventos: primero suceden la unión conyugal y la salida de la escuela, y después viene el embarazo en el caso de las jóvenes de los escenarios de mayores desventajas con tratamiento (González de la Rocha y Martínez, 2020; Sánchez y Pérez, 2016; Welti, 2014), mientras que en el caso de quienes formaban parte de los escenarios de menores desventajas con tratamiento y mayores desventajas de control primero se dio la salida de la escuela y después la unión seguida del embarazo (Cuadro 3).

			
				
					
					
					
					
					
				
				
					
							
							Cuadro 3. Orden de los eventos sociodemográficos

						
					

					
							
							Eventos sociodemográficos

						
							
							Escenarios analítico cuasi experimentales

						
					

					
							
							Mayores desventajas,tratamiento 

						
							
							Menores desventajas,tratamiento 

						
							
							Mayores desventajas, control

						
							
							Menores desventajas, control

						
					

					
							
							Unión - salida de la escuela - embarazo

						
							
							a

						
							
							
							
							a

						
					

					
							
							Salida de la escuela - unión - embarazo

						
							
							
							a

						
							
							a

						
							
					

					
							
							Fuente: elaboración propia.

						
					

				
			

			Por otro lado, las representaciones de género y diversas prácticas concretas asociadas a éstas son un factor de tipo estructural amplio y omnipresente en torno a el que se organizan muchos de los motivos aducidos para salir de la escuela por parte de las jóvenes con quienes conversamos (Cuadro 4). La idea de que su lugar en el mundo es el de cónyuges y madres dedicadas al trabajo no remunerado en beneficio de sus parejas, hijos y padres fue expresada de distintas maneras por casi todas las interlocutoras. La noción de que los gastos escolares de las niñas y adolescentes son un desperdicio fue aludida más de una vez. Sin embargo, también —aunque fuera más un deseo que un plan viable— escuchamos a jóvenes señalar que les gustaría alcanzar grados profesionales, estudiar más para lograr empleos bien remunerados y que esperarían poder hacer algo para que eso suceda con sus hijas.

			
				
					
					
					
					
					
				
				
					
							
							Cuadro 4. Factores relacionados con la interrupción y reinicio de la trayectoria escolar

						
					

					
							
							
							Escenarios analítico-cuasi experimentales

						
					

					
							
							Mayores desventajas, tratamiento 

						
							
							Menores desventajas,tratamiento 

						
							
							Mayores desventajas, control

						
							
							Menores desventajas, control

						
					

					
							
							Factores relacionados con la interrupción de la trayectoria escolar

						
					

					
							
							Recursos económicos insuficientes

						
							
							a

						
							
							a

						
							
							a

						
							
							a

						
					

					
							
							Desempeñar el rol de cónyuges

						
							
							a

						
							
							
							a

						
							
					

					
							
							Cuidar, maternar, trabajo de afectos

						
							
							a

						
							
							
							a

						
							
					

					
							
							Otros asociados con representaciones de género

						
							
							
							a

						
							
							a

						
							
							a

						
					

					
							
							Trabajo infantil

						
							
							
							a

						
							
							a

						
							
					

					
							
							Hablar una lengua originaria

						
							
							a

						
							
							
							
					

					
							
							Desinterés

						
							
							a

						
							
							a

						
							
							
							a

						
					

					
							
							Enfermedad/fallecimiento de familiar

						
							
							
							a

						
							
							
					

					
							
							Violencia en la pareja

						
							
							
							
							a

						
							
					

					
							
							Diferencia de edad con compañeros

						
							
							
							
							a

						
							
					

					
							
							Estigma por embarazo

						
							
							
							
							a

						
							
							a

						
					

					
							
							Unión conyugal + embarazo

						
							
							
							
							
							a

						
					

					
							
							Factores relacionados con el reinicio de la trayectoria escolar

						
					

					
							
							Promajoven

						
							
							Sin importancia

						
							
							Para reafiliación

						
							
							Sin importancia

						
							
							Sin importancia

						
					

					
							
							Motivación propia

						
							
							a

						
							
							a

						
							
							a

						
							
							a

						
					

					
							
							Apoyo de familiares

						
							
							a

						
							
							a

						
							
							a

						
							
							a

						
					

					
							
							Apoyo del cónyuge

						
							
							a

						
							
							a

						
							
							a

						
							
					

					
							
							Modelos de rol

						
							
							a

						
							
							
							a

						
							
					

					
							
							Convivencia con grupo de pares

						
							
							a

						
							
							
							
					

					
							
							Sistema no escolarizado

						
							
							a

						
							
							
							a

						
							
							a

						
					

					
							
							Fuente: elaboración propia.

						
					

				
			

			Hay un motivo de desafiliación escolar común entre las jóvenes embarazadas durante la adolescencia: la insuficiencia de recursos económicos. Hasta cierto punto esto se debe al proceso de construcción de la muestra analítica (unas más, otras menos, pero todas las jóvenes consideradas son vulnerables); sin embargo, éste es un resultado que coincide con hallazgos de la bibliografía especializada (Menkes y Serrano, 2010; Stern y Menkes, 2012; Llanes, 2012; García, 2014; Reyes y González, 2014; Sánchez y Pérez, 2016). En menor medida —aunque no está presente en las jóvenes no beneficiarias con mayores desventajas—, el desinterés por estudiar también es un motivo referido de manera reiterada. Esto requiere una mayor profundización, pues es posible que detrás de su enunciación se escondan otras dificultades estructurales que lleven a las adolescentes a perder el gusto por estudiar. En todo caso, lo que es necesario entender es que, en estas jóvenes, la interrupción de la asistencia a la escuela obedece a un conjunto de motivos estructurales y contingentes entrelazados que se suman a los mencionados: el estrato socioeconómico de origen y la pertenencia étnica, por un lado, y el desinterés, la enfermedad, el desfase de grados, la violencia familiar o la estigmatización, entre otros.

			Encontramos que Promajoven no contribuyó de manera decisiva a la conclusión de la educación básica en ninguno de los escenarios analíticos presentados en este artículo, pero sí es un factor complementario para la reincorporación al sistema no escolarizado de las jóvenes del escenario de menores desventajas, tratamiento.10 Los IEEA se mostraron como instancias fundamentales para reanudar la trayectoria educativa de las jóvenes que fueron madres durante la adolescencia. Son un espacio educativo que a las adolescentes les permite compaginar sus actividades escolares con sus responsabilidades domésticas, afectivas y de cuidado. Además, en los contextos con población originaria son un espacio de confianza que permite entender y resolver dudas académicas en un ambiente poco hostil (González de la Rocha y Martínez, 2020).

			Desigualdades, curso de vida e interrupción de la trayectoria escolar en mujeres embarazadas durante la adolescencia

			El recorrido presentado deja claro que el embarazo durante la adolescencia es un fenómeno social complejo. No encontramos evidencia que apoye la idea de que su ocurrencia es un evento inesperado que se inscribe en el orden de algo que sale de control y detona una serie de eventos no contemplados, de los que uno inicial sería el abandono escolar; y uno posterior, caer en una inercia de pobreza que conduce a trasmitirla a la siguiente generación (Promajoven, 2010; SEP, 2017). En contraste, el argumento que emergió coincide con ideas como las presentadas por Reyes y González (2014) y por Caro y Morán (2020), quienes sostienen que el embarazo durante la adolescencia es un proceso inscrito en entornos socioculturales tradicionales en los que hay significaciones enraizadas que se reproducen (se repiten) de generación en generación y que, aunque en ocasiones se cuestionan discursivamente, no necesariamente están en disputa en las prácticas cotidianas de las mismas jóvenes, pero sí dan un sentido (el de sus comunidades y barrios) a sus prácticas sexuales y reproductivas.

			La evidencia discutida contribuye a robustecer la idea presentada en otras investigaciones de que la interrupción de la trayectoria escolar de jóvenes que se embarazan durante la adolescencia no tiene como motivo principal ni único sus prácticas sexuales y reproductivas (Caro y Morán, 2020; García et al., 2020; Sánchez y Pérez, 2016). Por el contrario, parece que la fecundidad en la adolescencia —para las jóvenes de los pueblos y colonias populares estudiados— forma parte del conjunto de eventos con los que transitan a la vida adulta, de acuerdo con el calendario social propio de los lugares donde viven (Caro y Morán, 2020; Reyes y González, 2014).

			Por lo que nos relataron las interlocutoras de esta investigación, entendemos que optar por la maternidad temprana tampoco es sólo la reacción ante oportunidades educativas y laborales escasas (García, 2014; García et al., 2020; González de la Rocha y Martínez, 2020). Aunque limitada, encontramos que en sus entornos existía una oferta educativa mínimamente suficiente para cursar la educación básica y acceder al nivel medio superior, si bien esto no quiere decir que no se presenten problemas de acceso, pertinencia cultural —sobre todo en las comunidades con pueblos originarios— ni de calidad. Y, a pesar de que las alternativas ocupacionales no eran las mejores y que la referencia a los recursos económicos insuficientes fue reiterada, no observamos ni nos narraron situaciones de desaliento laboral. Antes bien, en más de una de estas jóvenes había un interés (al menos discursivo) por concluir la educación básica para al menos tener la posibilidad de un “mejor” empleo en un futuro indeterminado.

			La beca Promajoven funciona como un estímulo complementario mínimo para que algunas jóvenes regresen al sistema no escolarizado; sin embargo, no parece tener incidencia en la permanencia o conclusión de la educación básica. Un instrumento con estos fines parece indispensable en el contexto actual mexicano, así que habría que valorar cuál es la mejor intervención para lograrlo y con qué características, dado que la manera en que Promajoven conceptúa el embarazo durante la adolescencia parece no contribuir a ello.

			La persistencia del embarazo durante la adolescencia resalta la existencia de un amplio camino por recorrer por parte del Estado para garantizar el acceso efectivo a la salud en materia sexual y reproductiva. Este derecho puede expresarse mínimamente en asegurar la libertad de las jóvenes sobre si procrear o no, así como sobre cuándo y con qué frecuencia hacerlo, pero también requiere trabajar de manera institucional y transversal para construir opciones que les permitan dar sentido a sus vidas cuando decidan no optar por la maternidad.

			Si bien el diseño de investigación propuesto buscó integrar un dispositivo metodológico robusto analíticamente y potente en términos empíricos, los estudios cualitativos tienen el riesgo de ser idiosincráticos. Por ello, los hallazgos presentados requieren replicaciones en contextos similares que permitan solidificar su validez, o bien, matizarla.
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			Notas

			
				
						1Este artículo se deriva del proyecto “Programa de Beca de Apoyo a la Educación Básica de Madres Jóvenes y Jóvenes Embarazadas”, financiado por el Consejo Nacional de Evaluación de la Política de Desarrollo Social (Coneval) realizado de septiembre a diciembre de 2018. El autor agradece el apoyo de la Mtra. Sara Carreño Neira, egresada de la Maestría en Políticas Públicas de la UAM Xochimilco; así como a las investigadoras que realizaron el trabajo de campo: Yustin León, Vida Ortega, Miriam Prado y Liliana Reyes.


						2Aunque Sánchez y Pérez (2016) encontraron indicios de aumento en la maternidad de mujeres solteras jóvenes.


						3A pesar de que las jóvenes y sus familias no cuestionen estas prácticas, es posible que sean abusos económicos, psicológicos o sexuales (Echarri, 2014; Meneses y Ramírez, 2018; García et al., 2020); además, en entornos empobrecidos hay hogares que pueden considerar a sus hijas como una carga económica y concebir la unión como una manera de aminorar su vulnerabilidad (Carmona, 2013).


						4Por ejemplo, de acuerdo con la Enjuve 2010, sólo 15 por ciento de las jóvenes que tuvo su primer embarazo antes de los 20 años dejó la escuela por motivos asociados con la maternidad, 18 por ciento antes de los 18 años y 31 por ciento antes de los 15 años (Echarri, 2014). O bien, de acuerdo con la Enfadea, 68 por ciento de las jóvenes primero sale de la escuela y luego se embaraza, mientras que sólo en 12 por ciento ocurre de manera inversa (Mejía et al., 2020). Desde la década de 1990, Menkes (2004) encontró, con la Enaplaf, que las adolescentes se embarazaban después de haber dejado la escuela.


						5El valor real de la transferencia no se actualizaba de manera regular de acuerdo con la inflación.


						6Operativizado por el “proxy” de la pertenencia a Prospera y el acceso a servicios de salud por un instrumento de protección social (Seguro Popular o centros de salud) (o no tener acceso a ninguno).


						7Operativizado por el “proxy” de tener acceso a servicios de salud de un sistema de seguridad social o privado, así como no ser beneficiarias de Prospera.


						8La ausencia de casos suficientes en el padrón de Promajoven en regiones que se pudieran recorrer en un tiempo razonable con los recursos disponibles llevó a flexibilizar el criterio de etnicidad en el escenario de mayores desventajas, así como los de sistema escolar y acceso a seguridad social en el de menores desventajas.


						9Luego de un periodo breve de coqueteo, los jóvenes huyen juntos para sostener su primera relación sexual. Si el hombre decide que su compañera era “virgen”, va con sus padres para anunciarles su intención de iniciar una relación conyugal con su novia y pedirles que formalicen el “arreglo”. La negociación entre los padres tiene la función de acordar qué es lo que la familia del joven le entregará a la de ella por la virginidad de la hija. Usualmente esto implica comida y alcohol, así como la celebración de una fiesta. En general, ésta es una práctica tradicional de inicio de la vida conyugal en la que el hombre secuestra a la mujer con la intención de unirse con ella. Este secuestro puede tener distintos grados de negociación previa entre el hombre y la mujer; no obstante, en su versión más tradicional, se realiza sin el consentimiento de la mujer y puede incluir distintos tipos de violencia contra ella.


						10Llama la atención que no encontramos adolescentes que regresaran al sistema escolarizado. Esto apuntaría a un mecanismo de acumulación de desventajas, pues aún entre quienes logran regresar al sistema educativo, lo hacen en la modalidad que les ofrece menos oportunidades.
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							Español

						
							
							Ninguno

						
							
							Ninguno

						
					

					
							
							Violeta

						
							
							Chiapas

						
							
							Menores desventajas

						
							
							Tratamiento

						
							
							17

						
							
							Sí

							15 años

						
							
							‘15

							‘17

						
							
							16

						
							
							Analfabeta

						
							
							Urbano

						
							
							Español

						
							
							Seguro Popular

						
							
							IEEA

						
					

					
							
							Alina

						
							
							Chiapas

						
							
							Menores desventajas

						
							
							Tratamiento

						
							
							16

						
							
							Sí

							14 años

							17 años

							16 años

							22 años

						
							
							‘15

							‘18

						
							
							15

						
							
							4°

						
							
							Urbano

						
							
							Español

						
							
							Seguro Popular

						
							
							IEEA

						
					

					
							
							Ariadna

						
							
							Querétaro

						
							
							Mayores desventajas

						
							
							Tratamiento

						
							
							14

						
							
							Sí

							12 años

							14 años

						
							
							‘15

							‘18

						
							
							14

						
							
							4°

						
							
							Rural

						
							
							Español

						
							
							Seguro Popular

						
							
							IEEA

						
					

					
							
							Haydée

						
							
							Querétaro

						
							
							Mayores desventajas

						
							
							Tratamiento

						
							
							13

						
							
							Sí

							12 años

							14 años

						
							
							‘15

						
							
							13

						
							
							6°

						
							
							Rural

						
							
							Español

						
							
							Prospera

							Seguro Popular

						
							
							IEEA

						
					

					
							
							Jimena

						
							
							Querétaro

						
							
							Mayores desventajas

						
							
							Control

						
							
							17

						
							
							Sí

							14 años

							16 años

						
							
							‘13

						
							
							15

						
							
							8°

						
							
							Rural

						
							
							Español

						
							
							Prospera

						
							
							IEEA

						
					

					
							
							Yolanda

						
							
							Querétaro

						
							
							Menores desventajas

						
							
							Control

						
							
							18

						
							
							No

							15 años

							26 años

						
							
							‘15

						
							
							17

						
							
							8°

						
							
							Urbano

						
							
							Español

						
							
							IMSS

						
							
							IEEA

						
					

					
							
							Maga

						
							
							Querétaro

						
							
							Menores desventajas

						
							
							Control

						
							
							18

						
							
							Sí

							15 años

							14 años

						
							
							‘13

							‘16

							‘18

						
							
							16

						
							
							6°

						
							
							Urbano

						
							
							Español

						
							
							Seguro Popular

						
							
							Ninguno

						
					

					
							
							*Nota: en todos los casos se usaron seudónimos.

							Fuente: elaboración propia.
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